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El intento de rejuvenecer un çertamen 

Obras de Eduardo Arroyo, Valerio Adam! y Maria de la Paz Jaramillo, presentes en la Blenal de Paris. 

La Bienal de Paris emprencje el camino de la renovaciôn 
Tras un. quarto de siglo de existencia, cambia de sitio y adopta un a nueva actitud ante el arte 

FRANCISCO CALVO SERRALLER 
La 13a ediciôn de la Bienal de Paris, abierta el pasado 21 de marzo en la 
capital francesa, supone el primer paso para la total renovaciôn de este 
encuentro de las artes tras mâs de un cuarto de siglo de existencia. Por 
de pronto, ya qp se llamará, como antafio, la Bienal de loj» Jôvenes Artis-

LOS creaaores ae menos ae JO anos, pero, aaemas, na modillcado sustan-
cialmente su planteamiento y su organization, e incluso ha variado su 
luçar de celebraciôn. 

La Bienal de Paris ha sido trasla-
dada a La Villette, en el parque del 
Museo de las Ciencias y de las 
Técnicas. Merece destacarse el 
aprovechamiento del antiguo Ma-
tadero, un edificio de estructura 
metâlica, construido en 1867, por 
Jules de Mérinold, discipulo de 
Baltard, que ahbra ha sido remol-
deado por los arquitectos Reichen 
y Robert, de manera que sirva 
como espacio polivalente, capaz 
de albergar grandes muestras, 
conciertos y todo tipo de espec-
tâculos de masas. Desde este pun-
to de vista, como conservaciôn, re-
modélation y nueva definition de 
uso de una notable édification de 
arquitectura industrial en hierro 
del siglo pasado, la intervention 
puede calificarse de ejemplar, mâ-
xime cuando se compara con la 
herida todavia reciente de la des-
truction de Les Halles. 

Mas, sin desestimar la impor-
tance del tratamiento dado al ac-
tual continente de la Bienal, no se 
puede ignorar el protagonismo que 
hoy nos hace fijarnos, sobre todo, 
en el contenido; esto es, en la nue-
va Bienal y su signification polé-
mica. Centrados, pues, en esta 
cuestiön candente, hay que empe-
zar por reconocer que se imponia 
imperiosamente un cambio en los 
viejos usos acartonados de la Bie-
nal, que fue perdiendo paulatina-
mente interés hasta quedarse casi 
sin justification. 

‘Grandeur’ \ 
Esta necesidad de cambiar la es-
tructura tradicional era comparti-
da por todo el mundo, con lo que, 
evidentemente, el elemento po-
lémico se limita solo a Ja elecciôn 
de la formula alternativa. Pues 
bien, se ha optado por una formula 
ecléctica, que, en parte, esta inspi-. 

rada en los modelos concretos 
Kassel y Venecia, y, en general, en 
las grandes exposiciones panorâ-
micas sobre la actualidad artistica 
international, que estân prolife-
rando en la presente déçada. De 
esta manera, el delegado general 
de la Bienal, Georges Boudaille, 
encargö a un comité de expertos 
internationales —el italiano Achi-
lle Bonito Oliva, el alemân Kaspar 
Köning, la norteamericana Alanna 
Heiss y los franceses Gerald Gas-, 
siot Talabot y Claude-Louis Re-
nard (este ultimo se retiré en se-
guida de la comisiôn)— la selec-
tion de los participantes y su pre-
sentation. 

La envergadura de la empresa 
queda reflejada elocuentemente en 
la inversion econômica realizada, 
cuyo coste estimado es de 27 mi-
llones de francos, unos 500 millo-
nes largos de pesetas, la mayor 
parte de los cuales ha sido sufraga-
da por el Ministerio de Cultura 
francés y el Ayuntamiento de Pa-
ris. Nos encontramos, por consi-
guiente, ante una promociôn cul-
tural bâsicamente institucional, 
cuya intention ültima quizâ sea el 
deseo de hacer recobrar a Francia 
su antiguo papel de lider interna-
tional de las artes, esa ilusiôn per-
manente del grandeur que tanto 
preocupa a nuestros vecinos no 
sin sôlidas.justificaciones histôri-
cas. No sé si con todo esto logran 
recobrar el liderazgo perdido, que, 
por lo demäs, ya ho consigue de-
tentarlo nadie en.exclusiva hoy, 
pero, en todo caso, no se puede ne-
gar espectacularidad y grandeza a 
la empresâ, en cuyos 21.000 me-
tros cuadrados de espacio de exhi-
bition reüne obras de artes plâsti-v 
cas, nuevos medios, arquitectura y ■ 
müsica de variosceritenâresdeâr^ 
tistas de und veintehâ de paises'.'*." 

Con el tamaflo y diversidad de 

temas, que concurren en la presen-
te ediciôn de la Bienal, se com-
prenderâ que es imposible ni tan 
siquiera hacer mention de todas 
«Lasjcosas interesantes proRrama-

comentaré lo que se retiere â las 
artes plâsticas. En este campo, 
basta con conocer quiénes han 
sido los componentes de la comi-
siôn organizadora, nombradoS an-
teriormente, y la terrorifica fuerza 
actual de la alianza entre los baro-
nes del mercado y de los museos, 
para adivinar, de antemano, el ps-
caso espacio de sorpresa. Quiero; 

decir que el contenido de la Bienal, 
en principio, no ha hecho sino con-
firmar una buena parte de los tôpi-
cos en boga. 

En ella, efectivamente, nos en-
contramos con muchas de las figu-
ras internationales de moda —los 
norteamericanos Schnabel, Salle, 
Fischl, Basquiat, Haring, Roten-
berg; los italianos Cucchi, Paladi-
no, Longobardi, Chia, Clemente; 
los alemanes Immendorff, Base-
litz, Kiefer, Polke, Richter; los bri-
tânicos Wooddrow, Hockney, Gil-
bert and Georges, etcétera—, pero 
también a maestros reconocidos y 
antiguos santones de la vanguar--

_dia remozados. El resultado gene-
ral es bastante ecléctico y un poco 
tocado por la obviedad. 

Nueva cara 
Lo que todo esto pueda; tener. de;», 
criticable negativamente no creo' 
que en justicia pueda achacarse a 
la Bienal y su nueva faz, sino que 
ha de imputarse a la situation ac-
tual del mercado artistico interna-
tional. Por eso mismo, personal-
mente, no comparto la regular • 
acogida que se le ha dispensado a 
la Bienal dentro de la critica fran-
cesa especializada, pues, tab y 
como dije al principio, se imponia, 
un cambio radical de estructuras y ' 
el Èstado francés ha realizado un 
esfuerzo encomiable y generoso 
para apoyar esa necesaria trans-
formation. Hay que dejar tiempo. 
al tiempo, no sôlo para eyaluar la, 
pôsible rentàbilidad econömica" ÿ 
cultural de la ediciôn actual, sino • 
la marcha futura de las prôximas, 

que habrân de asimilar las expe-
riencias obtenidas en ésta. 

Dejar el cômodo sillon del pasa-
do histôrico, donde las glorias es-
tân ordenadas en las estanterias 

da al lomo, y atreverse a hurgar en 
la actualidad, que es por esencia 
confusion xuidosa. entrafla ries-
gos, pero no se ha sabido nunca de 
nadie que lograra algo positivo sin 
atreverse a afrontarlos. La Bienal 
de Paris ha jugado valientemente 
esta baza de la renovaciôn y de la 
actualidad con sus ventajas e in-

■ convenientes. Antes he menciona-
do el posible lastre negativo de la 
poderosa alianza entre mercados 
y museos —habria mejor que decir 
entre ciertos mercados y ciertos 
museos—, mas no por eso conclu-
ye ahi el interés de la historia, por-
que el contenido de esta Bienal 
también ha sabido aprovechar, 
con indudable originalidad, uno de 
los dos mensajes elaborados en la 
pasada Documenta de Kassel y, 
antes, en New Spirit in Painting: el 
intento de interconectar los len-
guajes que se mantienen vivos de 
las vanguardia,s de pasadas déca-
das con lo que se hace en la pre-
sente. 

Esta convergencia résulta, 
como en Kassel, extraordinamen-
te estimulante. Asi, nos encontra-
mos con Michaux, Czapski, Hé-
lion, Lundquist, Matta, Stupica, 
Bettencourt o Beuys, como tam-
bién aparecen Artschwager, Ta-
kis, Merz, Tinguely, Tapies, Rai-
ner, Baldessari o Morley, y, en fin, 
Erro, Rosenquist, Adami, Raysse, 
Arroyo, Stella, Buren... hasta ller 
gar a Basquiat, naçido en 1960. 

En este complejo panorama, no 
tiene mucho sentido hacer el re-
cuerdo de ausencias, pues no se 
trata de un planteamiento histori? 
cista, ni se busca là crônica. Tam-
bién ocurre que algunas piezas de 
determinados autores entusias-
man mâs de lo previsto o, por el 
contrario, no satisfacen las expec-
tativas. Si hablamos de los artistas 
hoy mâs de moda, alabaré a Kiefer 
o Kirkeby, pero, en definitiva, hay 
que dejar estas inclinaciones per-

sonales en la presente circunstan-
cia al albur.de cada cual. o. , 

Una estimulante 
selecciôn de la pintura 

espanola 

F. C. S. 

Que un. comité mternacional, tor-
mado por un francés, un italiano, 
un alemân y una norteamericana, 
seleccione nara una .imnnrtantlsi-

justamente— a cuatro pintores es-
pafioles résulta insôlitamente esti-

Es cierto que dos de los espafio-
les representados —Tàpies y 
Arroyo— son indiscutibles figuras 
internacionales, como también lo 
es ya, a pesar de su juentud, Mi-
guel Barcelô, pero, dadas las par-
ticulares caracteristicas de la 
muestra, el hecho me parece muy 
significativo. Todos los citados, 
mâs José Maria Sicilia, represen-
tan très generaciones diferentes 
del-arte espaflol contemporâneo: 
Antoni Tàpies (Barcelona, 1932), 
Eduardo. Arroyo (Madrid, 1937), 
Sicilia (Madrid, 1954) y Barcelô 
(Mallorca, 1957). 

Con todo, mâs que el hecho en 
si de su presencia y su representa-
.tividad, me parece fundamental-
mente destacable el excelente pa-
pel que todos ellos desempefian en 
el conjunto. 

Nombres propios 
Antoni Tàpies tiene asignado un 
espacio propio en una de las alas 
de la primera planta y destaca con 
un cuadro rotundo titulado M 
blanc, de 1984; Eduardo Arroyo 
ocupa, por su parte, dos salas en la 
planta superior, la primera, de las 
cuales estâ dedicada a pintura con 
la sérié La noche espanola y dos 
dipticos monumentales, sober-
bios, que responden al titulo co-
mün Madrid-Paris-Madrid, mien-
tras que en la segunda tiene un 
hermoso montaje de objetos en ce-
râmica y otros materiales; en total, 
mâs de 20 piezas; Miquel Barcelô, 
situado también en la segunda 
planta, estâ representado con très 
cuadros, dos de los cuales 
—Amour fou y Ahab— son de una 
belleza emocionante; Sicilia, por 
Ultimo, tiene otros très cuadros 
colgados en el salôn central de la 
planta primera, y, desde luego, no 
desdice en un lugar tan, compro-
metido. 


